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Por Antonio Augusto Bernhardt

Hablar de Concepción del Uru-
guay es hablar de su historia y de sus
recursos naturales que la convierten
en un destino turístico de gran inte-
rés. El acervo histórico es motivo de
orgullo para todos los uruguayenses
por el extraordinario aporte hecho,
desde sus orígenes, a la creación de
la nueva Nación. Aquí nacieron
Francisco Ramírez, símbolo de los
valores de la entrerrianía, y Justo Jo-
sé de Urquiza, primer presidente
constitucional del país. Recorrer la
ciudad es dar vivencia a esas dos fi-
guras excluyentes simbolizadas en
edificios y espacios públicos que
evocan su memoria. El principal pa-
seo uruguayense rinde homenaje al
Supremo Entrerriano y en el centro,
la enhiesta pirámide erigida en su

memoria.Plaza Ramírez es el ámbito
de resonancia de todos los grandes
acontecimientos de la ciudad. Allí,
donde actualmente se celebran los
triunfos deportivos y se concentran
las manifestaciones reivindicativas,
un 1º de Mayo de 1851 sucedió el
Pronunciamiento del General Ur-
quiza, episodio central de la organi-
zación institucional del país. Pero
recorrer la plaza es también caminar
por los lugares donde el pueblo uru-
guayense defendiera con coraje a la
ciudad ante la invasión de las fuerzas
porteñas -que intentaban impedir la
reunión del congreso constituyente-
, en 1852.El Colegio del Uruguay fue
testigo de aquellos capítulos de la
historia de la ciudad que, al menos
durante una década, ocupó el centro
del poder político, desde el que se
trazaron las ideas para la definitiva

organización nacional. Y el “Históri-
co Colegio” albergaba entonces a las

primeras generaciones de estudian-
tes que llegaban de los más diversos
orígenes geográficos.Primer estable-
cimiento laico argentino, el Colegio
formaría egresados que ocuparon
lugares preponderantes en los dife-
rentes estamentos del estado argen-
tino. Y, entre ellos, tres presidentes:
Julio Argentino Roca, Victorino de
la Plaza y Arturo Frondizi, y un vice-
presidente, Francisco Beiró.Además
de seguir cumpliendo con su misión
educativa, hoy es uno de los atracti-
vos del circuito histórico. Desde ha-
ce dos años, el público interesado en
la historia tiene la posibilidad de ac-
ceder al icónico mirador del edificio.
Que al igual que sus amplias galerí-
as, el hermoso patio y la suntuosa
biblioteca, está atravesado por la
historia.Su fundador lo honró como
único heredero. La historia no de-
fraudaría la visión de Urquiza: poco
más de un siglo de su trágica des-
aparición, el Colegio del Uruguay al-
bergaría los inicios del movimiento
universitario, que hoy es una reali-
dad tangible.Los restos del general
Urquiza descansan en la iglesia que
el organizador de la Nación manda-
ra a construir y que fuera consagra-
da por el nuncio apostólico Marino
Marini, el 25 de marzo de 1859.La
basílica Inmaculada Concepción,
además de ser un lugar de culto para
la grey católica, es un centro de inte-
rés turístico. Cada 8 de diciembre,
las calles de la ciudad desbordan de
fieles que acompañan la imagen de
la Santa Patrona. Y habitualmente es
uno de los sitios más visitados por el
turismo, por su valor cultural e his-
tórico.La indeleble presencia de la
figura de Urquiza se extiende a toda
la ciudad. Y entre los edificios que la
recrean pueden contemplarse la re-
sidencia familiar del prócer, que no
tuvo oportunidad de habitar, a causa
de su trágica muerte.  Parte de sus
dependencias son ocupadas actual-

mente por el museo municipal “An-
drés García” y la Sala Evocativa de
Malvinas que lleva el nombre de
“Daniel Francisco Sírtori”.En el cen-
tro, a muy pocos metros de la histó-
rica plaza se eleva la vivienda más
antigua de la ciudad. Conocida por
todos como museo “Casa de Delio
Panizza”, para evocar la memoria de
su último propietario, la casona al-
bergó a Francisco Pancho Ramírez y
a Ricardo López Jordán, padre e hi-
jo. Su construcción data de 1793, só-
lo diez años después de la fundación
de Concepción del Uruguay.Junto al
arroyo que le diera nombre a la an-
tigua villa, se encuentra lo que fuera
el centro administrativo del mayor
saladero de América del Sur: el Pala-
cio Santa Cándida. En el papel de
empresario Justo José de Urquiza tu-
vo uno de sus perfiles más destaca-
dos y en la industria de la carne una
de las iniciativas que lo distinguie-
ron. En Santa Cándida se llegaron a
faenar más de cincuenta mil cabezas
de ganados por año y el emprendi-
miento contaba con puerto propio,
conectado a un tramo de vías para el
transporte de la producción. El edi-
ficio construido por Pedro Fossati,
ofrece todas las características de
una villa toscana. Actualmente fun-
ciona allí el primer hotel de la Ar-
gentina que fuera declarado Monu-
mento Histórico Nacional.Pero la
ciudad ha sido bendecida por la
existencia de cursos de agua dulce
propicios para una variadísima ofer-
ta orientada al descanso y la recrea-
ción. El balnerio Itapé fue el primer
balneario público. Escenario de la
historia, ha sido el lugar elegido por
generaciones de uruguayenses para
disfrutar de la playa. Hoy sigue sien-
do un lugar de atracción para los ve-
cinos y los turistas por su proximi-
dad al centro de la ciudad.Con los
años Concepción del Uruguay sumó
el balneario camping Banco Pelay,

UN RECORRIDO POR LOS PAISAJES QUE HACEN DISTINTA A LA CIUDAD

El turismo enlaza la historia con el río
Concepción y sus recursos naturales la vuelven un destino turístico de excelencia. Además de su historia. 

La Isla del Puerto, frente a Cambacuá. Dos de los lugares más bellos de nuestra querida ciudad.


